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Jesús el Rey Mesiánico de Israel 
“El Sermón del Monte” 

Las Bienaventuranzas   Parte II  
Mateo 5:1-12 

 
Mateo 5:3 Bienaventurados los pobres en espíritu, porque de ellos 
es el reino de los cielos. 
 
Bienaventurados ~ proviene de la palabra griega “makarios” y significa: 
Feliz, dichoso, bendecido, literalmente significa “muy feliz”.  
 
Vemos la palabra bienaventurados 9 veces en los versículos 3 al 11.  
Y finalmente, como resultado de todo esto, la bienaventuranza, el 
versículo 12 nos dice: Gozaos y alegraos.   
 
Esta felicidad no depende de las circunstancias favorables. Recuerda a 
Pablo. Él conocía el verdadero gozo a pesar de mucho sufrimiento.   
 
Filipenses 4:6-7  
 
Filipenses 4:11-12  
 
Vemos con claridad que esta felicidad no depende de la prosperidad, ni de 
los eventos agradables, sino de la condición del corazón.  
 
Mateo 5:3  
 
*** Es la primera cosa que debe suceder en la vida de cualquiera para 
entrar al reino de Dios. Nadie, absolutamente nadie, jamás entró en el 
reino de Dios sobre la base del orgullo.  
 
La pobreza de espíritu es la única forma de entrar al reino del Señor.  Él 
nos dice: “Bienaventurados los pobres en espíritu,” los humildes, los 
que reconocen que son pecadores y buscan el perdón de Dios.  
 
Todos somos pecadores: 
Romanos 3:23 por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la 
gloria de Dios, 
 
Lucas 18:11-12  
 
I. La soberbia y el egoísmo destruyen al hombre 
 

Proverbios 16:18  
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Nueva Traducción Viviente (NTV) 
18 El orgullo va delante de la destrucción, 
    y la arrogancia antes de la caída. 
 
Santiago 4:6 Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios 
resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes. 
 
1 Pedro 5:5-6  
 
La humanidad debe humillarse delante de Dios; reconocer que somos 
pecadores en necesidad del perdón de Dios. Debemos estar 
dispuestos a escuchar Su enseñanza y obedecerla.   
~ Dedicar nuestras vidas al servicio de Él, servirlo con toda humildad 
y con todo nuestro corazón.    
 
• Hacer esto nos ayuda a recordar que la soberbia y el egoísmo nos 

destruyen.  
 
Romanos 1:30  
 
Romanos 1:18-32   
 

Vemos que para los soberbios Dios no es el Creador. No ven la 
diferencia entre el Creador y la creación. Y por esta razón no le dan 
gracias a Dios como Creador y dador de todas nuestras bendiciones.  
 
Romanos 12:3  
 
Romanos 12:16  
 
La única esperanza para la humanidad es que se humillen y sean 
“pobres en espíritu”, es decir, que reconozcan que están enfermos, 
y que lo que necesitan es el perdón de Dios.  
 
Lucas 5:31 Respondiendo Jesús, les dijo: Los que están sanos 
no tienen necesidad de médico, sino los enfermos. 

 
II. Los pobres en espíritu saben que están en bancarrota espiritual   
 

Nuestro Señor Jesús vino al mundo para buscar y salvar lo que se 
había perdido.  
Lucas 19:10 Porque el Hijo del Hombre vino a buscar y a 
salvar lo que se había perdido. 
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Jesús vino a buscar a los enfermos: 
Lucas 5:32 No he venido a llamar a justos, sino a pecadores al 
arrepentimiento. 
 
Ahora, Jesús no puede ayudar a los que no reconocen que son 
pecadores perdidos.  
 
Así que, los “pobres en espíritu” son los que reconocen que son 
pecadores y están destituidos de la gloria de Dios. Ellos ponen su 
confianza en Dios para que Él los perdone y reciban Su reino.  
 
Así que, los pobres en espíritu saben que no pueden salvarse solos.  
 
Lucas 16:15 Nueva Traducción Viviente (NTV) 
 
Apocalipsis 3:17  
 
Es el “pobre en espíritu” el que sabe que es un desventurado, 
miserable, pobre, ciego y desnudo, pero también sabe que Cristo le 
puede enriquecer y sanar su vida.  
 
Apocalipsis 3:18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí compres 
oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas 
para vestirte, y que no se descubra la vergüenza de tu 
desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que veas. 

 
III. Unos ejemplos del pobre en espíritu 
 

"Bienaventurados los que son desesperadamente pobres en sus 
recursos espirituales, que se dan cuenta que tienen que tener la 
ayuda de fuentes externas." Saben que necesitan a Dios.  
 
Lucas 7:36-50 
Salmo 51:1-3  
 
Salmo 51:17 Los sacrificios de Dios son el espíritu 
quebrantado; 
Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios. 
 
Son los “pobres en espíritu” los que serán perdonados y hechos 
ciudadanos del reino de los cielos. Pero es en vano hablar de la 
salvación a los que no quieren reconocer que son pecadores.  
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¿Cómo podrán arrepentirse y cambiar sus vidas si no pueden ver ni 
reconocer que necesitan arrepentirse?  
¿Cómo puede el Médico Divino ayudar al enfermo que no quiere 
reconocer que está enfermo?  
 
Juan 3:16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha 
dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, 
no se pierda, más tenga vida eterna. 
Lucas 18:9-14  

 
Aplicación:  
 

1. Los pobres en espíritu son personas humildes que reconocen que son 
pecadoras, destituidas de la gloria de Dios. Reconocen que están en 
bancarrota espiritual.  
 

2. Los pobres en espíritu crucifican la soberbia porque reconocen que no 
pueden justificarse a sí mismos. Ellos ponen toda su confianza en 
Dios.  

 
3. Los pobres en espíritu siguen siendo “pobres en espíritu”; siempre 

dispuestos a admitir sus faltas y pedir perdón.  
 

1 Juan 1:9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. 

 
 


